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Lo> antiguos muchachos de las Milicias 
•̂■ a.̂ onesas comentan los incidentes de 

*3 'ucha en el frente de Guadalajara.

La plaza del pueblo de 
Sacecorbo, últimamente 
reconquistado por las 
fuerzas del IV Cuerpo 

de Ejército.

En la guerra hay que duplicar la pro­
ducción. En el campo, ¡ornada intensiva 
para dar al combatiente el alimento 

necesario.
(F o í9 i  Zanier^no.)
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HEROES A N O N IM O S
Odio contra los m alvados, contra los 
traidores que destrozan España y  han 
asesinado al ser querido, y  ese odio se

l

Son m últiples los relatos de hechos 
de valor y  de heroism o que han su­
cedido en esta cruenta guerra. A lgu­
nos, muchos, la  Prensa los h a referi- 
<lo; otros se sabrán el dia de m añana; 
el ])uel)lo español está añadiendo unas 
páginas m ás a su gloriosa historia, y 
el día que esta historia se escriba se 
j)odrán citar m illares de casos de lie- 
roism o; pero, sin esperar a  entonces, 
quiero señalar hoy algo que destaca 
sobre todo y  dem uestra el verdadero 
heroism o de un pueblo, que harto de 
sufrir, quiere rom per sus cadenas, y  
al que no am edranta e l tener que lu­
char, no ya  con los tiranos del país, 
sino con la  invasión de dos o tres po­
tencias extranjeras, que han tomado a 
España por un país a  colonizar.

L a  gesta heroica de M adrid. De ese 
M adrid invencible que supo poner un 
freno a las hordas fascistas; esa ges­
ta heroica, m ás que los comhatientes 
que en las trincheras realizaban proe­
zas dignas de un Cid o de un Pelayo. 
la  realizaron y  la  realizan las m uje­
res, y  no solam ente en M adrid, en 
toda España leal, a la m ujer le cabe 
el prim er galardón de heroísm o y  ab­
negación en esta lucha.

Ved esas mujeres, esposas, madres, 
herm anas, soportar sin una protesta 
todas las privaciones y  todas las mi- 
.serias que trae consigo esta guerra. 
Y  aunque tenga el corazón llenx) de 
am argura, sabe poner una sonrisa en 
sus labios al despedir al esposo o al 
hijo. No sabe si volverá a verlo, si la 
m etralla y  las balas facciosas respeta­
rán su vid a; con él m anda toda su 
ternura de m adre, todo su cariño de 
esposa, con él m anda su propia vida 
y  su.s labios sonríen; sabe que va a 
com batir por la libertad de un pueblo, 
que va a luchar por el porvenir do 
sus hijos, para las futuras generacio­
nes, y  con su sonrisa quiere inculcar­
te todo el valor de su ser; que no 
dude, que no vacile minea en cum plir 
su deber, ella queda alli p ara  recon­
fortarle  y  fortalecerle en los momen­
tos difíciles con sus cartas llenas de 
ternura. Las privaciones y  fatigas que 
pasará durante su ausencia no im por­
tan nada. Estoicamente, reducirá sus 
comidas, sacrificará sus gustos, aguan­
tará horas y  horas en las colas para 
])o<ler adquirir algún articulo, sopor­
tará incluso la m etralla de los hoin- 
hardeos. pero ella está allí, siem pre 
atenta a enviarle el precioso paquete

que tanta alegría produce en las trin­
cheras, dispuesta a cuidarle si la  des­
gracia le trae herido; a darle una nue­
va dosis (le va lo r y  co raje  si un breve 
perm iso le perm ite acercarse a  su 
hogar.

No trata de retenerle con sentimen­
talismos, le pide solam ente (pie se 
gane pronto la guerra.

Consciente de su deber en esta lu­
cha, la m ujer cum ple su misión a con­
ciencia.

Si la  fatalidad hace (jue el que se 
fué no vuelva, sus ojos no se sonro­
jan, pero su cara refle ja  todo el odio 
que siente contra lo.s traidores, y  gene­
ralm ente una p alabra se escapa de sus 
labios: “ ¡C a n a lla s!” En ella va  el sen­
tir de todas las m ujeres que perdie­
ron al liijo o a l esposo en la  lucha.

N ada de lágrim as ni gim oteos: odio.

lo com unica, se lo inculca a otras mu­
jeres que tienen sus parientes en el 
frente, su pena no se derram a en lá­
grim as, se eristaliza en odio. Y  esa 
m ujer se consagra por entero a la 
lucha; en talleres de guerra, en hos­
pitales, entre las otras mujercí?, ella 
coopera con su esfuerzo, con su pro­
paganda, con su ejem plo, sobre todo 
con su ejem plo, a com balir y  arrojar 
de nuestro suelo a los intrusos.

¡Ivoa a la m u jer española!
Su gesto de heroísm o en esta lucha 

jiasará a la  H istoria y  será una de las 
más brillantes glorias del pueblo libre 
español.

•A. su lado todos los actos que nos­
otros podam os realizar en e l frente 
tienen una im portancia m uy relativa. 
Las heroinas son las m ujeres. Ellas 
son la m ejor garantía de que ganare­
mos la guerra.

URSUS
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Avanzad, compañeros, avanzad
En los momentos en que el combate 

em pieza, en el m omento en ejue se da 
la  orden de avanzar y las balas sil­
ban a vuestro lado y  las granadas de 
artillería explotan a unos pasos de 
vuestra persona; ¿no Jiabéis sentido 
en vuestro interior una especie de an­
gustia, una espec-ie de instinto de 
conservación, y  ¡digám oslo de una 
vez!, una especie de miedo que os 
ba llevado in c o n s c i en te, m ecánica­
mente a resguardaros, a q u e d a r o s  
atrás y  hasta retroceder?

¡Ali, cam aradas!; no m e digáis que 
no, porque sé concienzudam ente que 
no decís la verdad. Lo liabcis sentido, 
sí, como yo, como todos, pero habéis 
recapacitado, habéis lograda apartar 
a ese otro enemigo, peor aún que el 
(|ue teníais enfrente; (|uitaros de en­
cim a ¡al miedo!

¿Por qué? Porque liabéis pensado 
y  os liabéis dicho; tengo una idea, 
una idea revolucionaria, una idea de 
em ancipación y de libertad, una idea 
sana y  pictórica de vida, y esta idea 
m ia, tan arraigada en mi, por ser la 
única ]Uira y  verdadera de la vida, 
me la quieren quitar, m e la quieren 
ahogar unos que diciéndose hernui- 
no-s míos me explotan, me niallrataii. 
me ultrajan y  me m atan... y  lleno 
lodo vuestro espíritu de esta sencilla

y  clara verdad, os reponéis y  avan­
záis con orgullo infinito y  grandioso, 
con una alegría de saber que vuestra 
sangre y  la de todos vuestros cam a- 
radas es derram ada para el triunfo 
definitivo de vuestra idea.

¿Y  si al recapacitar más iiondameii- 
te, jiensáis y  os dais cuenta de cpie no 
solam ente lucháis por una idea, sino 
ifue veis que combatís, contra la ga­
rra im perialista, ¡lor la  independencia 
de nuestro suelo patrio, que lucháis 
])or ex])ulsar de nuestra am ada Espa­
ña a la tiranía fascista internacional, 
que ávida de campos en donde explo­
tar y  inaltralar a los ungidos en su 
yugo, bolla con asquerosa ¡llanta nues­
tra linda tierra?

¡ Ali, cam a ra d a s!: veis cómo recajia- 
citando con serenidad, com prendéis 11 

<|ue estáis equivocados y no debéis de 
dejaros guiar por el instinto de con ­
servación, por ¡el m iedo!, ¿no com- 
¡irendéis que más vale m orir gloriosa­
mente defendiendo unos ideales ¡ni- 
ros y  dando muestras de un ¡latrio- 
tismo- del que no liemos alardeado 
nunca- netam ente esiiañol, que vivir 
con una vida lurhulenla; esclavizados, 
explotados y m altratados ¡lor la vesa­
nia fa.scista, ¿y  (¡ue nos im porta mo­
rir si la sangre (¡uc nosotros derram e­
mos. roja eomo nuestros ideales, pura
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QUE yo HE VISTO
Después de una larga estancia en 

la  trinchera se nos conceden unos bre­
ves dias de descanso com o recom pen­
sa a tanto’ trabajo, a lauto sufrim ien­
to. Mi alm a pareció revivir dias fe li­
ces al abrazarse nuevam ente con se­
res queridos, con pedazos de corazón 
que abandonara con dolor. Pero, ca­
maradas, uno de esos nubarrones ne­
gros que oscurecen el alm a, una de 
esas angustias que aprisionan el cora- 
zéwi, sacudió sus latigazos salvajes al 
ver cómo cam aradas y  compañeros 
mios deam bulaban pesadam ente por 
las calles m adrileñas en un estado de 
em briaguez que ruborizaba la  frente 
altiva y  digna de un proletariado que 
diariam ente derram a su sangre en an­
sias de instauración de una sociedad 
lim pia de estos seres degenerados.

Xosotrbs, que somos los forjadores 
de una sociedad ejem plar y  di.scipli- 
nada, no cabe m ás pernicioso discur­
so, ni más abom inable ejem plo, que 
ver a esos m ilicianos beodos, en un 
estado de sem i-insconciencia, deam ­
bular por las calles, cual cloaca de 
una sociedad derrum bada, cual aiiló- 
niatas estúpidos, com prom etiéndose 
y  poniendo en tela de critica nuestro 
cuadro de honor de soldados severos 
de un E jército del pue])lo.

Cam aradas que lucham os en las 
trincheras, no nos asiste ninguna ra ­
zón, no nos apoya ninguna “ elucu­
bración” retórica, ni fUosóflea, para 
que nos presentem os ante la sociedad 

un re])ugnante estado de em bria­
guez que avergüenza y  ruboriza esa 
trayectoria rectilínea (fue voluntaria- 
iiieutc nos liemos im puesto al destruir 
uiia sociedad carcom ida por el vicio 
y la vagancia. Los cam aradas (fiie a 
su pequeña m entalidad no se les ocu­
rre ninguna diversión, que no esté ba- 
Siiilu, apoyada y  fundada en la em­
briaguez, yo les (liria que tienen

OCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX>OOOOCOG

r'onio nuestro patriotismo,, es sem illa 
sembrada en nuestra fértil fierra: se- 
ui'ila cuyos frutos de felicidad, de veii- 
bira, de alegría y  de amor, recogerán 
lUii'.slros liijos, nuestros lie rm a n o s , 
¡Uics!i-()s cam aradas y  amigos ((ue lu- 
'■ ’ eron fa suerte de llegar a la  meta 

sus ideales, de v ivir ¡lara gozar de 
España nueva, feliz, lral)ajailora. 

la cual imperen grabadas c<ui le- 
iras (lo sangre estas tres palabras: 
¡LlltK H TA l), .11 STIC.IA Y F R A T E R ­
NIDAD!

T omás ROMERO

poca com prensión de la vida social, 
por no decir poco revolueionarism o; 
porque es im posible, absohitanienfe 
im posible, que un beodo crónico (digo 
crcVnico durante su estancia en Ma­
drid) pueda hablar dignamente ante 
la  sociedad de las sublim idades y  
grandezas de la vida revolucionaria.

Cam aradas, si el ejem plo de nues­
tro estado de em briaguez es detesta­
ble, ¿qué direm os de esas canciones 
que infalildem ente acom pañan a las 
borracheras?

Desde las colum nas de KRISS hago 
la  m ás enérgica protesta, el más ro­
tundo desdén de esos m ilicianos gro­
seros y  soeces que eiitonaii, casi siem ­
pre delante de m ujeres honradas, esas 
canciones extraídas del lozadal in­
mundo de cuando éram os “ el fango 
de la sociedad” , com o nos decía la 
can alla  burguesa. Cam aradas, demos 
el ejem plo al mundo de cómo se l¡- 
berla  un pueblo digno y  honrado 
cuando e.se pueblo no está envilecido, 
y  m áxim e com o e l nuestro, que ha 
em puñado las arm as para sepultar cu 
la  tumba del olvido a esa sociedad 
que durante tanto tiempo Jios ha en­
gañado con sus m igajas de pan. E s­
tamos construyendo una nueva y  dig­

na sociedad; pues iiien, olvidemos 
esas canciones abusurdas y rastreras, 
que son ])roducto de nuestra m iseria 
e ignorancia pasada, no queram os ja ­
más h erir la  dignidad de nuestras be­
llas m ujeres, con abortos de un cora­
zón pequeño, de una m entalidad de­
generada y  estúpida; no demos ese 
ejem plo terriblem ente trágico a la  so­
ciedad que conslanleincnte nos espía, 
de que aún somos esa “ cloaca”  de la 
sociedad ])asada, de que no somos 
aún ca|)aces de sobreponernos a una 
debilidad que hayam os tenido en un 
momento dado.

Xo hace m uchos dias, dos m ilicia­
nos beodos enlal)laron una contienda 
por causa de una ram era, de pronto 
la discusión tomó proporciones poco 
tranquilizadoras, y  cuando m ás aca­
lorados estaban en la disputa sonó un 
disparo, luego otro y  otro. Después... 
un m iliciano con e l corazón partido 
por una bala herm ana y  otro m ilicia­
no gravem ente herido. Junto a este 
cuadro triste, por encim a de esta des­
gracia, como exponente trágico: la 
em briaguez y  las m alas m ujeres. Estos 
cam aradas, que quizá momentos antes 
se ])atirían ante un enemigo común, 
lio fueron capaces de sustraerse a las 
influencias de ese negro licor (jue lleva 
en sus entrañas la  más grande des­
m oralización que im aginarse puede.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOiOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
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La guerra

El tanque ave­

riado se arregle 

en escasos mi­

nutos.

Kn f l  año 1914, en el que la Hu­

m anidad em pezó a v ivir uiia de las 

más grandes tragedias que ha .sufri­
do, y  después de pasar el hecho mons­

truoso de la guerra, que no condujo 
a nada práctico, y  en el que murió 
gran parte de la juventud m undial 

arrastra'da por los cap'iíalislas, nos­
otros, tejiiendo en cuenta aquello, nos 
oponem os a que se sigan produciendo 

•tales hechos, porque no toleram os más 
que luL'has de tipo político que han de 

garantizar la revolución y  couducir- 

Jios a cojiseguir derechos para el hom­
bre en la vida. La vida del liomhre no 
puede estar a merced dcl capriclio de 
nadie. (,adu liomhre posee un cerebro, 
y  el cerebro de cada uno, ios pensu- 
mienlos y  las ideas revolucionarias 
que en él se engendren son inviola­

bles. El hombre tiene derecho a la 
vida y  ninguno que sea tai pue<le e.s- 

liozar y  mantener la ruindad <le creer 

que de la vida se ¡nieile disponer ca­

prichosamente. La vida de la revolu­
ción es indudahle que existe, ponpn* 

la revolución conduce a la libertad, 

por encim a de todo. Pero hi definición 
de revolución no la puede hacer cual­

quiera, por m ucho que la guerra lo 
haya elevado.

N’o podemos desconocer que todos 
los hombres adolecen de defectos, y 

que involuntariam ente se soiireponc 
la pasión a la razón, y  por esto unos 

puelilos se colocan en contra de otros, 
y  en vez de ayu dar a la projiagam la 
y  en vez de colaborar en la causa de

Ja paz provocan la guerra para satis­

facer la  vanidad de quien hablando 

dem agógicam ente arrastra masas sin 
convicciones, jiorque no tuvieron pre­

cisam ente los jirovocadores de con­
flictos bélicos interés en que esas m a­

sas pensaran, ya que eso liubiera su- 

inicsfo y  supondria la iinjiosihilidad 
de la  existencia de guerra.

Se nos jilantea otra cuestión, sin em ­

bargo. Decirnos... ¿Lóm o evitar las 

guerras y  m antener la p az? Miiclias 

cosas se lian escrito en este sentido, 
liiinim erables filósofos y escritores han 

pensado nuicho solrre ello. Infinidad 

de veces .se han preguntado... ¿Cóm o 
evitar la  catástrofe de una nueva gue­

rra  m undial? Queremos contestar. La 
única form a de evitar la guerra es 
haciendo sentir a la juventud odio y  

desprecio lia d a  ella. Si los jóvenes 
supieran que ellos son las víctim as di- 
recfa.s, (¡ue son las m ás sacrificadas y  

que ese sacrificio es estéril, no lucha­
rían  más que ]>ara salvar sus princi­

pios políticos, y  no para que a costa 
de su sangre siguieran encum brados 

Jos que siempre los explotaron.

Estamo.s profundam ente convenci­

dos de que los jóvenes conscientes re­
chazan la guerra porque significa des­
trucción, muerte, miseria, la de.sgra-

j r í í .  

V- r

V

■ 'i-'— -

L'--

V
' ' t

Las abuelas de Sacecorbo salen a tomar el sol. iFeic» Zímofano.)
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I ja juventud
cía de Jiiillones de liom hres y  mujeres, 

y que solam ente va  a elevar y  enri­

quecer a los indeseaJ)les y  a los que a 

costa de ella m ontan y  liaeen funcio­
nar casas de lianca aprovechando el 

desorden que se produce en las con­
ciencias de quien efectivam ente siente 
la tragedia de la  guerra, porque obser­
va el gran desorden que ésta supone.

1 .a guerra es la negación de la cul­

tura; la poesía, la música, la técnica 
eii sus diversos aspectos, la enseñanza 

en general, y  en fin, todas las m ate­

rias que son base de la riqueza de los 
pueblos, quedan relegadas a un tér­

mino secundario en la  guerra.

Si pensáram os en los genios indis- 
cutiljles de la  H um anidad, com o fu e­

ron Fullon, M endeleiew, Shakespeare, 

Heine, W ells, Gorki, Haknniii, Rolland, 

Voltaire, Proudlions y  muchos más, si 

supiéramos pensar en ellos y  hacer­

nos solidarios con sus orientaciones, 
la Hum anidad seguiría su marcha 

progresiva hacia el bien y  no se des­
trozaría a si m ism a provocando des­

ordenes que pudren sus más puras 

raíces.
No puede la  juventud desligarse de 

tales problem as. Tiene que estar asi­

milada a ellos, y  si no lo está será 

siempre rebaño dis]mesto a dejarse 
explotar.

Se debe de vig ilar constantemente y  

tallando en el horizonte se vislum bre 
i'iia mancha negra, salidle al cncuen- 
trt). borrailla antes de que invada los 

Paises y  aliogarla j>ara que no pase 

tas fronteras. Hay países que son im­
perialistas y  que, j)or lo  tanto, tienen 

misión exclusiva de m anchar los 
t'orizonles. Pero los <}ue ])areceii no 
• êrlo deben de contribuir a m antener 

h ja n ia  sin m anchas. Y  si esos |)ai- 
se.s se imiestraii reacios a realizar tal 
Gxsii. entonces jxidemos decirles que 

'‘ ‘’x iin])er¡alisfas en el fondo y  que
tieii 
la

cu en cuenta, poniue iicg«K-¡an con 
guerra. ()ué nación le facilitará c! 

‘*^gocio, y  a ,t>sa nación aparentarán 
prestarle .su apoyo.

t icive la juventud, j)or último, otra

Inauguración de una plaza en el frente 
de Carabanchcl hecha por los soldados 

del Batallón Elche,

" Í : ^ Ú . á j í ¿  f

- l a f o l o r t t í a . "  :>

-X.

■ ? 'V „ i f , -  p  ¡

D f - r ^ P y . f ^

En la arena, los milicia­

nos de Carabanchel 

han hecho el siguiente 

letrero, in v ita n d o  a 

que respeten la plaza 

construida por ellos.

iiR|i|«|ucn|ii«ii|iia)i|ii|itiiiaii|ii|ii|niii|iiiMi I n l l l l M I I I I M t l I l l l I ú l l I f l l l l M l l l l l l l ) l | l l l l l t l l l l l l U t l l l U Í I l l l t t < l l i i i i n l i K f i l i i i H i i i i f i t f i

obligación que cum plir si quiere evi- fundam ental, (¡iie no es otra cosa que 
lar su desprestigio, y  i)crdcr su auto- los |)rinci|)¡os revolucionarios, de los 

ridad. Esta obligación es la de poner- <pic no se debe hacer alarde y  si inan- 
se (le acuerdo para luchar unida. tener por encima de la vanidad de los

Si no se deseclian los prejuicios de falsos prohom bres que sin capacidad 
organización, no podrán los jóvenes ' ‘ aii lorinado en la guerra, 

fusionarse para conseguir salvar lo M. T.

Ayuntamiento de Madrid
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H I T O S  P A R A  LA H I S T O R I A
Problemas que se plantean 

y soluciones adecuadas con 
miras al futuro.

S A N I T A R I A S

Viónese publicando en la  Pren.sa 
m adrileña y  por firm as prestigiosas y 
técnicas en la  m ateria, algunos traba­
jos orientados para la  form ación del 
pueblo m ediante la  selección y orien­
tación congenital. Xo haría yo sobre 
este tema otra cosa que apostillar si 
a ello me decidiera, pero creo que, 
duda la  trascendencia de la cuestión 
y  teniendo en cuenta que lo que hace 
fa lta  es desm enuzar y  estudiar a fon ­
do los problem as, j)ara con clara ob­
jetividad, enfocar directam ente la ruta 
por la que se haya de encauzar dicha 
obra, y  por la  que se pueda obtener 
un resultado m ás positivo y  eficaz, al 
mismo tiempo que m ás rápido, sin pre­
tender polem izar por ningún concepto, 
estimo m uy necesario opinar, y  a ello 
invito a todos los que con Í7vterés es­
cudriñam os el ignoto fluir, para anti­
ciparnos con nuestros juicios a rem e­
diar los posibles errores que so vu el­
can ])redp>itadanientc sobre los seres 
humanos, y  si con estas divagaciones 
jHHiemos “ no contener la eterna j)esa- 
dilla  del dolor” m itigar la incertidum - 
hre, liarem os cuanto en nuestras m a­
nos está, y  las nuevas generaciones sa­
brán colocarle el justo m arco que re­
quiera.

Ks la Kugenesia una de las ramas 
m ás delicadas de la m edicina, y cuan­
do es tratada pior personas com peten­
tes, abre los horizontes y  dan lu» para 
guiarse en el piorvcnir.

L as más opuestas tendencias políti­
cas lian enfocado el pirohlcina selecti­
vo y  cada una sienta “ a su m odo” los 
jirincipios básicos piara el m ejor logro 
de esta finalidad altam ente beneficio­
sa y  ••urgentísima si cabe re a liza rla ” 
piara el pueblo esjiañol, que asendera- 
do cam ina vertiginosam ente a la de- 
crcpiiliul racial.

Xi) se com prenda que a piesiir de 
mi aserto estoy convencido del ago- 
tam ienlo viril, no; lo que ocurro es 
(pue pior carencia de medidas profilác-

LA JUVENTUD, EN SU MAYO­
RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 
NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA­
ÑOLES, QUE LUCHAMOS CON­
TRA EL FASCISMO

ticas el contagio va  en crescendo y  con 
gran daño para la R aza, vemos que 
una m ayoria de los homlires se ago­
lan prem aturam ente, y  si esto no se 
procura detener en estos tiempos que 
la vida es agitadisim a y  por ende más 
veloz, llegarem os a tener, desgracia­
damente, unas generaciones que a los 
cuarenta y  cinco años serán viejos ca­
ducos por desgaste fisiológico. Los ca­
sos de vejez prem atura, que como úni­
co justificante tienen la exim ente de la 
herencia, no puede contempilarlos im ­
pasible el P'stado; es alisolutam enle 
necesario trabajar con tesón y  legislar 
en esta m ateria con una orieiilación 
firme para hacer cam biar los concepi- 
los arraigados y  la indolencia.

K«te es un paso fundam ental que ha 
de afrontar e l Gobierno del Pueblo 
con mano dura, pero consciente de lo 
que hace.

D ecia el Dr. Isidoro Rajo Mateos en 
un docum entado articulo— como todos 
los suyos por supuesto— , pulilicado en 
Castilla Libre, que entre las medidas 
m ás eficaces para purificar la  Raza v  
seleccionar la especie, era la más fir­
me, el Iratainienlo por esterilización; 
yo, que me intereso grandem ente por 
estos pirohlemas y  que leo cuanto pue- 
<lo sobre ellos, no com parto este cri­
terio y  no puedo substraerm e a la  vo­
luntad que me im pulsa contestarle con 
otras orientaciones que, si bien pue­
den objetársele de lentos procesos, es­
timo m ás hum anitarios y  positivos éxi­
tos, lo que exigen es un celo constante 
y  una com petencia técnica puesta con 
sacrificio al servicio de ellas, y  no sólo 
en e! canqio m édico-biológico, sino en 
todos los centros oficiales dcqiendien- 
les de los m inisterios de Sanidad, Tra- 
liajo y  Previsión, Guerra. .Iiislicia e 
Instrucción.

Parece a sinijde vista que es muy 
com plejo el program a; pero, cuando 
»e com penetran de una sociedad to­
dos estos resortes, actúan al unisono 
y  cabe rej'oger Jos más halagüeños re­
sultados.

Kl aislam iento, (}ue es el |)lan que 
yo ndoptaria, exige que en el ])rofe- 
sorado baya como base de jirincipio, 
el ilecidido propósito de lograr que 
los alumnos coni|»rendan y  asimilen

los beneficios que se ¡lersiguen, lia- 
ciendo que su m entalidad se eleve so-j 
bre el futuro y  anule los prejiiiciosl 
egoi.stas que hasta hoy corroen las vis-l 
ceras hum anas. Hacer ham bres idea-l 
listas y  desinteresados; en una pala-| 
bra: purificar las conciencias y  huma-l 
nizar los sentiinienlos.

Sanidad, T rabajo  y  Previsión debenl 
estar en una sola m ano para, con laf 
selección facu ltativa  y  asesoramiento 
técnico, organizar y  distribuir la  vi-| 
vienda.

He aqui donde exige m ás trabajo y 
precisión este objetivo, pues para lle­
varlo a efecto necesita una verdadera! 
revolución im puesta por la necesidad 
y el resjieto que merece la  vida. Ais-1 
laniiento alisolulo de los tarados, se-| 
Halando zonas urbanas en cuyo recin-| 
lo sólo vivieran los que, padeciendo | 
alguna enferm edad, constituyen peli­
gro para la continuidad selectiva, y 
exigiendo el reconocim iento anual con 
análisis, jiara determ inar claramente 
el buen desarrollo desde los doce años 
basta los cuarenta; dictamen faculta­
tivo  iirem atrim oiiial a cargo de espe-| 
cialislas en número reducido y  bien 
retribuidos por el Estado, exigiendo, 
bajo severa pena, e l cum plim iento del 
deber y  prestación gratuita de estos 
.servicios al par que obligatorios.

( . 0 1 1  esta táctica, no ha lugar a da­
ifas, en tres generaciones se olitendria 
censo de población considerable, lim­
pio y' prom elcdor.

\ a  veo que me objetarán algunos, 
que ]U)r este procedim iento también 
existiría el mismo porcentaje de nata­
licios contagiados y  que sólo lograría­
mos crear dos pueblos antagónicos: 
que fom entariam os los odios entre los 
que naciendo, no potestativamenle, 
sino i)or efectos de naturaleza exacta­
mente iguales, a unos los señalamo-s 
con el estigma, en tanto que los otro.s, 
al saberse sujieriores, engreídos quizá, 
senlirian desprecio por sus sem ejan­
tes, herm anos desgraciados a foriiuii: 
pero no hay' tal, si como antes digoi 
la  educación olira solire ellos con toda 
la fuer/ capaz de una obra equilati\a.

IIKRGOTO

LA GUERRA UNE A LOS HOM­
BRES. LOS QUE PIENSAN DEN­
TRO DE UNA ESFERA, ANTE EL 
HECHO INMENSO QUE HOY VI­
VIMOS, DEBEN DE SACRIFICAR 
SUS CONVICCIONES, PARA SUS­
TITUIRLAS POR LA “OBSESION” 
DE LOGRAR LA VICTORIA

Ayuntamiento de Madrid
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Poesía revolucionaria
En el Cine Coliseum, de Barcelona, en el ciclo de 

conferencias de la C. N. T. - F, A . I. " *’ •  •
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(Contim iación.)

H ay dos vientos, españoles de V a ­
lencia. El lino v a  hacia M álaga, el 
otro va  hacia Francia. E l uno va  a  la 
Historia, el otro v a  al silencio; el uno 
va a la  épica, el otro va  a la  vergüen­
za. Responsables, e l gran responsable 
y el pequeño responsable. Abrid las 
puertas, derribad las vallas de los Pi­
rineos, dadle cam ino fran co a la rá fa ­
ga am arilla de los que huyen y  de los 
que tiem blan. No inqiorta que no ten­
gas un fusil, quédate aquí con lii fe. 
Vo oigas a los que dicen: la huida 
puede ser una política. No liay  más 
política en la  Historia que la sangre. 
A mí no me asusta la  sangre que se 
vierte. Hay una flor en el mundo que 
sólo puede crecer con la sangre que 
se vierte. L a  sangre del hombre, está 
hecha no sólo para m over su corazón 
sino p ara  llenar los ríos de la  fierra, 
las venas de la tierra y  m over el co­
razón del mundo.

Cobardes, liacia los Pirineos, hacia 
el ilcstierro. Héroes, hacia Málaga, a 
la muerte.

A  estas alturas de la H istoria ya  no 
se oye nada. Se va  hacia la m uerte... 
y abajo queda e l m undo de las rapo­
sas y  de los que pactan con las ra­
posas. A bajo  quedas tú, Inglaterra. 
Vieja ra])osa avarienta, que tienes p a­
gada la  Historia de Occidente hace 
más de tres siglos y  encadenado a 
ÍLm Quijote.

Raposa. H ija de raposo. Has cscon- 
íhdo, soterrado en el corral, la llave 
milagrosa que abre la  puerta diaman- 
bna de la Historia. V ie ja  raposa ava- 
*‘miita. Eres im gran m ercader, sabes 
llevar m uy bien las cuentas de la co­
cina y  piensas que yo no sé conlar. Si, 

contar. He contado mis muertos. 
l'Os he contado en Madrid, en Ovic- 
'1'*- El 18 de noviem bre, sólo en un 
’̂ <dan<) de cadáveres, conté trescientos 

muertos, los he contado en los 
‘ '̂arrns de las am bulancias, en los iio- 
leles, en los tranvías, en el Metro, en 
l‘is mañanas lívidas, en las noches ne- 

sin alum brado y  sin estrellas... 
 ̂ tn conciencia todos... Y  todos te 

l'í'' he cargado en tu cuenta. Ya ves 
î sé contar.,,

Aliora no te vale de nada decir a 
lmml>res que tú no llenes la culpa.

Eso se lo dices a los hombres, pero a 
Dios y  a m i no nos engañas. Eres la 
vieja  portera del mundo de Occidente. 
Tú no tienes ya  nada que hacer en 
la Historia. Vete, vete, que no eres m ás 
que una rém ora en el cam ino del 
hombre hacia la  luz. Y o  digo otra vez: 
la  conciencia del hom bre nuevo e x i­
ge ya  otro mundo distinto que el de 
la ra la  y  el de la raposa. A' digo tam ­
bién : o el m undo se organiza sobre 
bases de justicia y  dignidad humana, 
donde no quepan los m ercaderes, o no 
se organiza de ninguna manera.

H ay dos Españas. L a  de las form as 
que se desgastan y  la de las esencias 
eternas. En la  España de las form as 
de.sgasladas están los símbolos oblite­
rados, los ritos sin sentido, los un ifor­
mes inflados, las m edallas sin leyenda, 
los hombres huecos, los cuerpos de se­
rrín, el ritm o doméstico, las exegesis 
farisaicas, la  oración m uerta que va 
contando las avellanas doradas de los 
rosarios, Dio.s, la  fu erza  creadora del 
mundo, se ha ido de esa España y  lodo 
se ha quedado sin substancia.

En la España de.,las esencias que 
quiere organizarse de nuevo están las 
rá fagas jirim eras que mueven las en­
trañas nacionales, los huracanes in­
controlables que sacuden la substan­
cia  dorm ida, la substancia originaria 
de (jue están hechos los árboles, y el 
cuerpo del hombre. Y  están también 
los terrem otos que rom pen la  tierra, 
que desgarran la carne y  desbordan 
los rios y  las arterias de nuestra ana­
tomía, para dar salida al espíritu en­
cadenado y  m ostrarle su cam ino hacia 
la renovación y  h a d a  la luz. Es la 
época de los héroes. De los héroes con­
tra los raposos. Es la época en que 
todo se deform a y  se revuelve. Las 
exégesis se cam bian dcl revés, los ])rc- 
sagios de los grandes poetas se hacen 
realidad, aparecen nuevos C.ristos, y 
las viejas jiaráholas evangélicas se es­
capan de la ingenua retórica de los 
versículos. ¡lara venirse a m over y  or­
ganizar m ieslra vida.

(Continuará.)

E l domingo, 30 del pasado mes, se 
unieron en lazo m atrim onial e l com an­
dante Casquet y  la  cam arada P ilar 
Hernández. Fueron testigos e l coro­
nel de la  G uardia N acional R epubli­
cana, Rustos Zárate; el teniente coro­
nel de dicho Cuerpo, M araber Serra­
no; el je fe  del IV Cuerpo de Ejército, 
P erea; el je fe  de Estado Mayor, ca­
m arada De Buen, y  el com isario Za- 
piraiii.

E l cam arada Casquet, con é.sta son 
once las lieridas que ha recibido en su 
cuerpo: nueve balazos, un m aclietazo 
en e l brazo y  en el pie, y  esta última, 
aunque más agradable que las anterio­
res, eii m itad del corazón. Después de 

, 1 a boda, que fue m uy anim ada y  cor­
dial, los nuevos esposos m archaron a 
Francia, donde pasarán unos dias, 
])ara luego volver, el uno a seguir lu­
chando heroicam ente al frente de su 
Grupo de Choque, y el otro, ha hacer 
m ás llevadera, 'Con su am or y  cariño, 
los rudos vaivenes de la  guerra.

Desde KRISS enviamos a los luic- 
vos contrayentes nuestra m ás cordial 
y  afectuosa felicitación.

NOTA. Lamentamos no poder publicar 
ninguna fotografía alusiva al acto. El cama- 
da informador gráfico no pudo asistir a tan 
simpático acto.

» ----
Han contraído m atrim onio, siendo 

testigos el sargento Leopoldo y  el ca­
m arada Guerrero, el querido com pa­
ñero Ejnilio Pérez y  Conchita Vene- 
gas, ambós pertenecientes a la 38 B ri­
gada. Em ilio, dibujante de KRISS, se 
reintegró a su trabajo tres horas des- 
]Htés dcl acto.

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

V I S A D O  P O R  LA C E N S U R A

Ayuntamiento de Madrid
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Cada día se lucha mejor. No hay que retroceder un 

solo paso. Avanzar siempre. A l final de la epopeya 

gloriosa de nuestro Ejército se encuentran la paz, la 

felicidad, el nuevo mundo, donde el proletario ha 

de ser hombre libre y culto.

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.
Ayuntamiento de Madrid




